TEMA # 7

Mi fe en Jesús tiene que ver con la forma en que estudio y trabajo

Dinámica de Ambientación: “Comer  y Beber”

Materiales: rebanadas de pan cuadrado (una por cada persona), 2 vasos de agua por persona, 1 botella por persona y un recipiente con suficiente agua para llenar las botellas. Todos estos materiales son por cada persona de cada grupo.

Desarrollo: Se forman cuatro grupos de personas. Cada persona del grupo debe de realizar la siguiente prueba:

1. Comerse la rebanada de pan

2. Tomarse los dos vasos de agua

3. Llenar la botella de agua

Las personas del grupo que terminen primero la prueba serán los ganadores. Se puede dar algún premio.

Desarrollo del Tema:

Dinámica: “La estrella de cinco puntas”

Objetivo: Ver la realidad de mi trabajo o estudio a partir de cinco referencias                                          (observar – pensar – sentir – querer – hacer)

Materiales: fotocopia del siguiente dibujo


Desarrollo de la dinámica:

La dinámica se realiza en forma individual. Cada joven debe estudiar y reflexionar su estrella y círculos, procurando hacer un cuadro de su situación en cada uno de los niveles, o sea, tratar de ver y analizar su realidad en cuanto al estudio y trabajo. Si algún joven solo estudia o solo trabaja realiza un círculo, si realiza las dos labores realiza los dos círculos.

Ideas que te pueden ayudar a analizar tus círculos y estrellas:

1. ¿Cómo soy en el estudio o en el trabajo? ¿Cómo me comporto? (ver)

2. ¿Qúe pienso de mi papel o función como estudiante o trabajador? ¿tengo conciencia de que mi trabajo o estudio debe santificarme? ¿doy testimonio en mi trabajo, colegio o universidad? (pensar)

3. ¿Cómo me siento estudiando la carrera que llevo? ¿Cómo me siento de estudiante colegial? ¿Cómo me siento de trabajador en esa empresa? (sentir)

4. ¿Qué quiero hacer en mi trabajo? ¿En qué quiero trabajar? ¿Tengo aspiraciones para superarme en mi trabajo o estudio? ¿Qué quiero estudiar? ¿Porqué? (querer)

5. ¿Qué voy a hacer luego de terminar de estudiar? ¿Trato de hacer mejor las cosas en mi trabajo? (hacer)
Luego, se pueden intercambiar experiencias en pequeños grupos y al final realizar un plenario con algunos comentarios para obtener conclusiones.

Dinámica: “El ovillo comunitario”

Objetivo: Iluminar la realidad joven, estudiante o trabajador, a partir de algunos mensajes del Papa Juan Pablo II

Materiales: ovillo de lana o pavilo

I parte: se forman grupos de cinco personas (según sean estudiantes de colegio, universitarios o trabajadores) para que lean y comenten algunos textos de la Iglesia que iluminan la realidad del joven en cuanto al estudio y trabajo (ver anexo)

II parte: todos los jóvenes deben de formar un círculo. Alguno de los jóvenes tiene el ovillo de lana, inicia diciendo algunas de las ideas más importantes que comentó en su grupo. Luego pasa el ovillo (sin soltarlo) a alguno de los jóvenes que estén más largo de él. Al final, todos los jóvenes tendrán una parte del ovillo formando una gran telaraña. Cuando se termina de pasar el ovillo, hay que devolver el hilo para volver a formar el ovillo. Cada joven entonces debe de regresar el hilo a quien se lo tiró en la primera oportunidad. En este momento, los jóvenes deben de decir una conclusión sobre el tema que se está tratando.

Al final el animador puede hacer algún comentario general ayudándose del material de apoyo.

Dinámica: “El decálogo del estudiante y del trabajador”

Objetivo: Hacer que el joven asuma su verdadero rol de estudiante y/o trabajador

Materiales: papel periódico, cinta adhesiva, marcadores, dos pliegos de cartulina

El animador forma grupos de cinco o seis personas según sea su condición de estudiantes o trabajadores (diferentes a los de la dinámica pasada). Cada grupo deberá elaborar una lista de 10 “mandamientos” con los cuales creen que pueden llegar a ser mejores estudiantes y mejores trabajadores. Luego en plenario elaboran una sola lista (una por los estudiantes y otra por los trabajadores) y la escriben en los pliegos de cartulina. Pueden pegarla en alguna pared del aula para que se estén recordando del decálogo del estudiante y del trabajador o posteriormente entregarlo fotocopiado a los jóvenes para que siempre se recuerden del decálogo del estudiante o trabajador.

Oración Final

Materiales: hojas blancas, lapiceros, Biblia, reflexiones, canto fotocopiado

1. Invocación inicial: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: Amen

2. Lectura del pasaje bíblico: Mt 25, 14-30 (Parábola de los talentos)

· Leer el pasaje bíblico unas dos o tres veces, hasta tratar de memorizarlo

· Meditación: ¿Qué elementos me llaman más la atención de la parábola? ¿Cómo lo relaciono con el tema de esta sesión? ¿aprovecho los talentos que Dios me dio para estudiar y/o trabajar?

· Contemplación: ¿Con qué idea del pasaje me quedo? Hago un momento de oración a partir de esa idea. Si alguno desea hacer alguna oración vocal lo puede hacer en este momento.

3. Canto para meditar:

4. Se pueden dar algunas de las reflexiones o pensamientos que están en el anexo a los jóvenes

5. Cada joven en una hoja en blanco escribirá su compromiso ante el Señor en el cual se compromete a ser mejor estudiante y mejor trabajador o ambos.

6. Padre Nuestro

NOTA: Pedirle a los jóvenes que lleven para la próxima reunión alguna noticia sobre las adicciones (drogas, alcohol, tabaco, sexo, etc)
Material de apoyo para el tema 
“Mi fe en Jesús tiene que ver con 
la forma en que estudio y trabajo”
¡Qué común se hace escuchar hoy en los jóvenes frases como: “Que pereza ir al cole”, “Que pereza ir a trabajar hoy lunes”, “Ahí va el cole... más o menos”, “la U es una pura fiesta, ayer me tome...”, “me quedé en cuatro materias”! 

Y es que actualmente, el estudiar o el trabajar para muchos jóvenes (no todos) ha perdido el verdadero sentido que tiene y más bien se ha vuelto como un “vacilón” o como algo sin importancia; ejemplo de esto es ver a muchos jóvenes universitarios, TODOS LOS DIAS,  que faltan a clases y se van a algún bar de la “Calle de la Amargura” o a “TerraU”; en el caso de los muchachos que van al colegio, igual, muchos de ellos se escapan de clases para irse a fumar, tomar licor o simplemente a caminar por ahí... En el caso de los jóvenes que trabajan, algunos no dan testimonio de su vida (por vergüenza muchas veces), otros pierden el tiempo cuando no está el jefe e incluso algunos crean un ambiente hostil con sus compañeros de trabajo, o simplemente no dan lo mejor de sí en sus labores. Sin embargo, también debemos señalar que muchos jóvenes toman en serio su vida estudio o trabajo y se esfuerzan por ser mejores cada día.

Ante esta realidad en que se vive y que día a día tiende a ser más común y a contagiar a todos los jóvenes, ¿que nos dice y enseña la Iglesia? ¿cómo nos ilumina y guía en nuestro camino? Creo que el Papa en sus diferentes mensajes a los jóvenes, lo expresa muy bien: por ejemplo se dirige a todos los jóvenes que trabajan con las palabras: “¡Señor, haz prósperas y consolida las obras de nuestras manos!”  (Sal 127)y es que si no rogamos al Señor (como el salmista) que haga prósperas nuestras obras, el trabajo que realizamos se vuelve algo vacío, sin sentido y rutinario (como muchos ven su trabajo)

Igual para todos los estudiantes, deben de asumir con interés y responsabilidad el estudio, porque es lo que nos permitirá más adelante tener herramientas para “sobrevivir” en la sociedad y realizarnos como personas. En palabras del santo Padre, los colegiales deben de ser los discípulos de Cristo en el colegio, deben ser los portadores de su Evangelio; igual los universitarios, estos deben de ser protagonistas de la Buena Nueva, además deben asumir con seriedad este período pues están en una etapa de la vida en la que definirán su futuro y su vocación.

¿Cómo lograr lo anterior? Para esto tenemos, el ejemplo de Jesús, el Hijo de José y María, que crecía en estatura, sabiduría y gracia ante Dios y ante los hombres (Lc 2, 52) y además la mayor parte de su vida pasó trabajando silenciosamente en el taller de su padre, dando “la  más alta demostración de la dignidad del trabajo”. Recordemos en la película “La Pasión”, la escena donde Jesús trabaja en el taller, manifiesta a un Jesús muy cercano posiblemente al que en realidad fue pues se le nota que le gusta y disfruta de su trabajo y  que lo hace con amor.

Por otra lado, los jóvenes que estudian y trabajan deben de darle gracias a Dios porque pueden estudiar y/o trabajar, ya que en estos tiempos, el estudio y trabajo es un privilegio (CELAM, 1987) Por eso debemos valorar el estudio y trabajo que se tiene; y en este punto es muy importante que:

· los estudiantes de sétimo, octavo y noveno año valoren el esfuerzo de sus padres y se esfuercen por estudiar y ser buenos alumnos, ya que lo que bien inicia, llega a buen término

· los estudiantes de cuarto, quinto y sexto año reflexionen y analicen, bajo la luz del Espíritu Santo, que carrera universitaria quieren elegir y estudiar, recordemos que esta decisión marcará toda la vida. No hay que dejarse llevar solamente por el dinero que van a ganar en sus futuros trabajos sino que deben de valorar donde se sientes felices y realizados como personas.

· los estudiantes universitarios, den ejemplo de su vida de cristianos, y asuman con seriedad sus estudios, pues serán los futuros profesionales de este país. Además deben ir pensando y estableciendo su plan de vida.

· los jóvenes que trabajan, asuman con alegría, responsabilidad y honestidad su trabajo, pues gracias a éste se mantienen y colaboran en sus hogares. Además deben de buscar siempre caminos que les permitan superarse.

Podemos concluir entonces, que estos tiempos, se hace necesario “seguir y vivir como Jesús para que la actividad humana, tanto en el estudio como en el trabajo, promueva el auténtico desarrollo de las personas y de toda la humanidad”. En otras palabras, debemos encarnar y vivir los valores del evangelio en nuestra vida cotidiana de estudio y trabajo; esto no es otra cosa que luchar y esforzarnos (digo esto porque no es fácil y aveces es incómodo nadar contra corriente y ser diferentes a los demás, pero ¡vale la pena!) por ser santos en nuestro lugar de trabajo, en el cole, en la U. Esto lo podemos lograr con la gracia de Dios. 

Recordemos las palabras de Jesús: “ellos si están en el mundo...pero no son del mundo... (Jn 17, 9-17), ante estas palabras el Papa nos dice: que “necesitamos santos en los colegios, en las universidades, en las discoteques, en los bares, en los estadios, en el pool, en el instituto, etc. Donde sea que estemos debemos “estar siempre dispuestos a dar razón de nuestra esperanza” y esa esperanza es que Jesús puede  cambiar nuestra vida de joven y hacernos mejores personas.
ANEXO

Textos para la dinámica “el ovillo comunitario”

Extracto de la homilía del Santo Padre Juan Pablo II en el Jubileo de los Trabajadores 

(este texto debe ser leído y analizado por los jóvenes que trabajan)
"Haz prósperas, Señor, las obras de nuestras manos"

Nuestra tarea, en los hogares, en los campos, en las industrias y en las oficinas, podría convertirse en una actividad afanosa, en definitiva, vacía de significado (cf. Qo 1, 3). ¿Y cuál es el significado originario del trabajo? Lo hemos escuchado en la primera lectura, tomada del libro del Génesis. Al hombre, creado a su imagen y semejanza, Dios le da este mandato:  "Llenad la tierra y sometedla..." (Gn 1, 28). San Pablo, en su carta a los cristianos de Tesalónica, se hace eco de estas palabras:  "Cuando estábamos entre vosotros, os  mandábamos  esto:  si alguno no quiere  trabajar, que tampoco coma", y  los  exhorta "a  que  trabajen con sosiego para comer su propio pan" (2 Ts 3, 10. 12).

Por tanto, en el proyecto de Dios el trabajo aparece como un derecho-deber. Necesario para que los bienes de la tierra sean útiles a la vida de los hombres y de la sociedad, contribuye a orientar la actividad humana hacia Dios en el cumplimiento de su mandato de "someter la tierra". A este propósito, resuena en nuestro corazón otra exhortación del Apóstol:  "Por tanto, ya comáis, ya bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios" (1 Co 10, 31).

2. El Año jubilar nos impulsa a dirigir nuestra mirada al misterio de la Encarnación y, al mismo tiempo, nos invita a reflexionar con particular intensidad en la vida oculta de Jesús en Nazaret. Fue allí donde pasó la mayor parte de su existencia terrena. Con su laboriosidad silenciosa en el taller de san José, Jesús dio la  más alta demostración de la dignidad del trabajo. El evangelio de hoy narra cómo lo acogieron con admiración los habitantes de Nazaret, sus paisanos, preguntándose unos a otros: ”¿De dónde saca este esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del carpintero?" (Mt 13, 54-55). Juan Pablo II
Extracto de la homilía del Santo Padre Juan Pablo II en el Jubileo de los Trabajadores
(este texto debe ser leído y analizado por los jóvenes que trabajan)
"Haz prósperas, Señor, las obras de nuestras manos"

El Hijo de Dios no desdeñó la calificación de carpintero, y no quiso eximirse de la condición normal de todo hombre. "La elocuencia de la vida de Cristo es inequívoca:  pertenece  al mundo del trabajo; tiene  reconocimiento  y  respeto por el trabajo humano; se puede decir incluso más:  mira con amor el trabajo, sus diversas manifestaciones, viendo en cada una de ellas un aspecto particular de la semejanza del hombre con Dios, Creador y Padre" (Laborem exercens, 26).

4. Amadísimos trabajadores, la figura de José de Nazaret, cuya estatura espiritual y moral era tan elevada como humilde y discreta, ilumina nuestro encuentro. En él se realiza la promesa del Salmo:  "¡Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos! Comerás del fruto de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. (...) Así será bendito el hombre que teme al Señor" (Sal 127, 1-2). El Custodio del Redentor enseñó a Jesús el oficio de carpintero, pero, sobre todo, le dio el ejemplo valiosísimo de lo que la Escritura llama "el temor de Dios", principio mismo de la sabiduría, que consiste en la religiosa sumisión a él y en el deseo íntimo de buscar y cumplir siempre su voluntad.

Queridos hermanos, esta es la verdadera fuente de bendición para cada hombre, para cada familia y para cada nación.








         Juan Pablo II
Discurso del Papa en el Jubileo de los Trabajadores 

(este texto debe ser leído por otro grupo de jóvenes que trabajan)

... Queridos trabajadores, empresarios, cooperadores, agentes financieros y comerciantes, unid vuestros brazos, vuestra mente y vuestro corazón para contribuir a construir una sociedad que respete al hombre y su trabajo. El hombre vale más por lo que es que por lo que tiene. Cuanto se realiza al servicio de una justicia mayor, de una fraternidad más vasta y de un orden más humano en las relaciones sociales, cuenta más que cualquier tipo de progreso en el campo técnico.
Extracto del mensaje del Santo Padre Juan Pablo II en el VII Forum Internacional de la Juventud

(este texto puede ser leído por los jóvenes que están quinto o sexto año de colegio y por los universitarios)

2. En nuestra época es importante volver a descubrir el vínculo que une la Iglesia y la Universidad. La Iglesia aprecia la Universidad como uno de esos "bancos de trabajo, en los que la vocación del hombre al conocimiento, de la misma manera que el lazo constitutivo de la humanidad con la verdad, como objetivo del conocimiento, se convierte en una realidad cotidiana" para tantos profesores, jóvenes investigadores y multitud de estudiantes (Discurso a la UNESCO, nº 19, Ecclesia Nº 1986, 14.06.1980, pg. 21).

Queridos estudiantes, en la Universidad no sólo sois los destinatarios de los servicios, sino que sois los verdaderos protagonistas de las actividades que ahí se desarrollan. No es casualidad que el período de los estudios universitarios constituya una fase fundamental de vuestra existencia, durante la cual os preparáis para asumir la responsabilidad de elecciones decisivas que orientarán todo vuestro futuro. Por este motivo es necesario que afrontéis la etapa universitaria con una actitud de búsqueda de las justas respuestas a las preguntas esenciales sobre el significado de la vida, la felicidad y la plena realización del hombre, sobre la belleza como esplendor de la verdad.

Afortunadamente, hoy se ha debilitado mucho la influencia de las ideologías y utopías fomentadas por aquel ateísmo mesiánico que tanto ha incidido en el pasado en muchos ambientes universitarios. Pero no faltan nuevas corrientes ideológicas que reducen la razón sólo al horizonte de la ciencia experimental y, por ende, al conocimiento técnico e instrumental, para encerrarla a veces en una visión escéptica y nihilista. Además de inútiles, estos intentos de huir de la pregunta del sentido profundo de la existencia pueden transformarse incluso en peligrosos.
Extracto del mensaje del Santo Padre Juan Pablo II en el VII Forum Internacional de la Juventud

(este texto puede ser leído por los jóvenes que están quinto o sexto año de colegio y 

por los universitarios)

3. Mediante el don de la fe hemos encontrado a Aquel que se nos presenta con aquellas palabras sorprendentes: "Yo soy la verdad" (Jn 14,6). ¡Jesús es la verdad del cosmos y de la historia, el sentido y el destino de la existencia humana, el fundamento de toda realidad! A vosotros, que habéis acogido esta Verdad como vocación y certeza de vuestra vida, os toca dar razón de vuestra fe también en el ambiente y en el trabajo universitario. Ahora se impone la pregunta: ¿cuánto incide la verdad de Cristo en vuestro estudio, en la búsqueda, en el conocimiento de la realidad, en la formación integral de la persona? 

Puede suceder, también entre aquellos que profesan ser cristianos, que algunos de hecho se comporten en la Universidad como si Dios no existiese. El cristianismo no es una simple preferencia religiosa subjetiva, finalmente irracional, relegada al ámbito de lo privado. Como cristianos tenemos el deber de testimoniar aquello que afirma el Concilio Vaticano II en la Gaudium et spes: "La fe todo lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas". (Nº 11). Debemos demostrar que la fe y la razón no son inconciliables, sino que "la fe y la razón son como las dos alas con las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contemplación de la verdad" (cfr. Fides et ratio, Intr.) ¡Jóvenes amigos! Vosotros sois los discípulos y los testigos de Cristo en la Universidad.
Extracto del mensaje del Santo Padre Juan Pablo II en el VII Forum Internacional de la Juventud(este texto puede ser leído por los jóvenes que están quinto o sexto año de colegio y por los universitarios)
4. ¡Jóvenes amigos! Vosotros sois los discípulos y los testigos de Cristo en la Universidad. Sea para todos vosotros el tiempo universitario un tiempo de gran maduración espiritual e intelectual, que os haga profundizar vuestra relación personal con Cristo. 

Pero si vuestra fe está unida simplemente a fragmentos de tradición, a buenos sentimientos o a una ideología genérica religiosa, entonces no estaréis en condiciones de resistir al impacto ambiental. Por lo tanto, intentad permanecer fieles a vuestra identidad cristiana y enraizados en la comunión eclesial. Para ello alimentaos de una constante oración. Elegid, cuando sea posible, buenos maestros universitarios.

No os quedéis aislados en ambientes que a menudo son difíciles, sino participad activamente en la vida de las asociaciones, movimientos y comunidades eclesiales que actúan en el ámbito universitario. Acercaos a las parroquias universitarias y dejaos ayudar por las capellanías. Hay que ser constructores de la Iglesia en la Universidad, o sea, de una comunidad visible que cree, que reza, que da testimonio de la esperanza y que acoge en la caridad toda huella del bien, de la verdad y de la belleza de la vida universitaria. Todo esto no sólo en el campus universitario sino donde viven y se encuentran los estudiantes. Estoy seguro que los Pastores no dejarán de preocuparse por dedicar un especial cuidado a los ambientes universitarios y destinarán a esta misión santos y competentes sacerdotes.  





JUAN PABLO II

Talentos y tareas: Carta del Santo Padre a los jóvenes en el Año Internacional de la Juventud

(este texto puede ser leído y analizado por jóvenes colegiales)
12. En este contexto de la familia y la sociedad que es vuestra patria, se inserta gradualmente un tema relacionado muy de cerca con la parábola de los talentos. En efecto, vosotros reconocéis progresivamente aquel «talento» o aquellos «talentos», que son propiedad de cada uno y cada una de vosotros, y comenzáis a serviros de ellos de modo creativo, comenzáis a multiplicarlos. Esto se realiza por medio del trabajo (o estudio)

Si hacemos referencia al Evangelio, se puede decir que la juventud es el tiempo del discernimiento de los talentos. Y es a la vez el tiempo en el que se entra en los múltiples caminos, a través de los cuales se han desarrollado y siguen desarrollándose toda la actividad humana, el trabajo y la creatividad. 

Deseo a todos vosotros que os descubráis a vosotros mismos a lo largo de estos caminos. Os deseo que entréis en ellos con interés, diligencia y entusiasmo. El trabajo –toda clase de trabajo– está unido a la fatiga: «Con el sudor de tu rostro comerás el pan», y esta experiencia de cansancio es participada por cada uno y cada una de vosotros desde los primeros años. Sin embargo, el trabajo, a la vez, forma al hombre de modo específico y en cierto modo lo crea. Por lo tanto, se trata también de una fatiga creativa.

JUAN PABLO II

Talentos y tareas: Carta del Santo Padre a los jóvenes en el Año Internacional de la Juventud

(este texto puede ser leído y analizado por jóvenes colegiales)
El trabajo (o el estudio), que es característico del período de la juventud, constituye ante todo una preparación al trabajo de la edad madura y, por ello, está unido a la escuela... Pienso asimismo mis hermanos y hermanas, que son vuestros maestros, vuestros educadores, guías de las mentes y caracteres jóvenes. ¡Cuán grande es su misión! ¡Qué responsabilidad particular la suya! ¡Pero qué grande es también su mérito! 

Finalmente pienso, en la instrucción que es uno de los bienes fundamentales de la civilización humana. Aquella tiene una importancia particular para los jóvenes. De ella depende también en gran medida el futuro de toda la sociedad. 

Pero cuando nos planteamos el problema de la instrucción, del estudio, de la ciencia y de la escuela, surge un problema de importancia fundamental para el hombre y especialmente para el joven. Es el problema de la verdad. La verdad es la luz de la inteligencia humana. Si desde la juventud la inteligencia humana intenta conocer la realidad en sus distintas dimensiones, esto lo hace con el fin de poseer la verdad: para vivir de la verdad. Tal es la estructura del espíritu humano. El hambre de verdad constituye su aspiración y expresión fundamental. Cristo dice: «Conocerás la verdad, y la verdad os hará libres». 

JUAN PABLO II

Objetivo: Presentar la doctrina cristiana sobre el trabajo y el estudio, para que los muchachos descubran su vocación a santificarse por ese medio integrando la fe a su vida cotidiana.





Objetivos específicos:


Hacer que el joven reflexione, a la luz de algunos documentos del Papa, en su papel de estudiante y/o trabajador


Hacer que el joven valore su estudio o trabajo, como medio de superación personal





Las puntas de las estrellas son: observar – pensar – sentir - querer – hacer





Los círculos son uno del trabajo y otro del estudio








Hay momentos


que las palabras no alcanzan


para decirte lo que siento


bendito Salvador





Yo te agradezco,


por todo lo que has hecho


por todo lo que haces


por todo lo que harás.








